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RESUMEN 
El convento de la Trinidad de Cuéllar (Segovia) @e 
trasladado en 1554 junto a las puertas de la villa, 
pasando a ocupar la vieja ermita de San Blas, que no 
tardó en ser renovada con una capilla mayor gótica, 
patronato de las hermanas Ana y Francisca de Bazán. 
Hacia 1595 la capilla fue dotada de un nuevo retablo, 
debido a Pedro de Bold~ique en el que intervino el pintor 
Gabriel de Cárdenas, probable autor del complejo ciclo 
iconograjico trinitario pintado en la plementena de la 
bóveda, cuyo signi$cado, contenido y unidad es objeto 
de este artículo. 
ABSTRACT 
In 1554 the community of the convent of the Trinity in 
Cuéllar (Segovia) +vas moved to rhe hermitage of Sr. 
Blas, that after aprst adjustment wolrld be renelrvd with 
a gothic chapel, patrons of wich became the sisters Ana 
and Francisca de Bazíín. Abolrt 1595 the chapel was 
endowed of a nml  altarpiece, work of i? de Bolduque, in 
wich intervened the painter Gabriel de Cárdenas, 
supposed alcthor of the cornplex cycle painted tlzat 
decorates the vault, the meaning and the unit of wich is 
object of this article. 
El convento de la Trinidad de Cuéllar, asociado 
siempre con la figura de Simón de Rojas y hoy pro- 
piedad privada, aloja tras los muros de ladrillo de su 
cabecera románica una estructura gótica del siglo XVI 
cuya mayor singularidad reside en las pinturas que 
adornan su plementería, conformadoras de un ciclo 
iconográfico de carácter trinitario datable poco antes 
del 1600. El estilo de estas pinturas hay que relacio- 
narlo con la particular manera de Gabriel de Cárdenas 
Maldonado, máximo exponente de una escuela local 
de breve trayectoria, surgida a la sombra de los talle- 
res vallisoletanos, y hay que atribuir su parcial desa- 
juste formal y la desigualdad de su factura a la natu- 
raleza misma del soporte y a una amplia colaboración 
de oficiales. 
LA CAPILLA CONVENTUAL Y EL RETABLO. 
Inicialmente asentado a las afueras de Cuéllar. junto 
al n o  Cerquilla, el convento de la Trinidad pasó junto 
al casco urbano a mediados del siglo XVI, cuando la 
comunidad tomó posesión de la ermita de San Blas, a 
la sazón abandonada y sin tejado!. junto a la puerta de 
Santa Marina. Según la minuciosa descripción de los 
hechos que quedó registrada ante el escribano Juan de 
Cuéllar, el 10 de agosto de 1554 se presentaron en una 
carreta fray Martín de Requejo y fray Juan de Mendo- 
za, con una campana. unos maderos y dos puertas. y 
procedieron a cerrar el abandonado recinto. colgando la 
campana y tomando posesión de aquellas ruinas en nom- 
bre de su comunidad?. Este episodio se enmarca en un 
amplio prof 
tarias en 10' 
tina y posti 
teLmción de las fundaciones trini- 
le población, durante la época tren- 
riiiiiLa-, obedeció a la voluntad de aca- 
onventos de la 
:ado resulta tan 
ialtratada cabecera a bajo costo. y no encontró mejor 
antera para su propósito que las ruinas una ermita dedi- 
ada a San Bartolomé, otrora iglesia de rango parroquial. 
ero el taxativo procedimiento de "hechos consumados", 
uya bien probada eficacia se vio en el cambio de asen- 
imiento, habría constituido en este caso un acto de rapi- 
a inadmisible y de ribetes poco menos que sacnlegos, 
or lo que se siguió esta vez la vía legal, cursando el 
ertinente requerimiento al ordinario. No deja de llamar 
i atención que la iniciativa no fuera promovida por la 
ropia comunidad sino por el arcipreste de Calzada de 
raldumziel (Salamanca), D. García de Cuéllar, vecino 
e esta villa de Cuéllar, quien el 5 de mayo de 1556 ele- 
ó al obispo una solicitud de donación de los materia- 
:S de aquella derruida ermita, sita a un tiro de piedra 
e la fundación', para restaurar los maltrechos muros de 
i capilla. Por hacer mayor fuerza, don García propuso 
i erección de una cmz de piedra, con cargo a la comu- 
idad. en el lugar que aún ocupaban las minas de S. 
lartolomé, y la dedicación de una altar al apóstol en el 
iterior del nuevo templo hinitario. 
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la oportuna averiguación de rentas y fábrica de 
cliilila, el obispo Zúñiga dio licencia para el aprove- 
hamiento de sus piedras, arcos y ladrillos en el nuevo 
:mplo de la Trinidad el 23 de julio de 1556, imponiendo 
omo contrapartida la cesión por los frailes de otro tan- 
) material de su antiguo monasterio, para reparación de 
3 iglesia de San Sebastián, y la construcción de un humi- 
adero con la imagen de san Bartolomé, como reveren- 
ia de aquel lugar. que había sido iglesiap. 
Pero faltan los más elementales datos sobre la cons- 
ucción del edificio en sus distintas fases, tanto de la 
apilla mayor como de las estancias más relevantess, así 
rl camarín, que sabemos comenzado en 1731. 
icia sólo de aspectos bastante marginales, como 
~-~ l~ i t e  a la solicitud en 1587 al Regimiento de la 
rilla por parte de Simón de Rojas, entonces adminis- 
-ador del convento, del callejón que discum'a entre los 
Iuros del recinto y la Huerta de D. Rodrigo de Bazán, 
tara hacer la sacristíalo, lo que finalmente se obtuvo con 
cencia del duque. El verdadero impulsor y patrono de 
3 capilla sena don Francisco Velázquez de Bazán, hijo 
e don Alonso Vélez de Guevara y de doña Brígida de 
lazán, y sobrino de las fundadoras. Aparte de las man- 
as testamentarias para dotación del Hospital de Con- 
alecientesll, su heredero universal, don Francisco dejó 
stablecida la dotación de un censo anual de mil reales 
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permitie ales que 
para la reparaciones de la capilla mayor de la Trinidad 
y su sacristíal-, y dio orden de que los restos de sus 
abuelos, padres de las fundadoras, pasaran al presbite- 
rio y de que en los ornamentos y objetos de plata se 
pusieran, como en el altar mayor. las armas de los Velaz- 
quez, a la derecha, y las de los Bazán. a la izquierda. 
refiriendo entonces haber realizado a su costa un arco 
para el entierro de doña Francisca de Bazán, fundadora 
de la capilla, de sus padres (Alonso Vélez de Guevara 
y Brígida de Bazán) y de doña Magdalena de Rojas, su 
mujer, que a la postre sería también el suyo propio. 
Las disposiciones de Velázquez de Bazán para las res- 
tauración de la capilla nada tienen que ver sin embargo 
con la reforma de la cabecera del templo. probablemente 
acabada, sino con una previsión de necesidades ulterio- 
res. La transformación gótica del recinto hubo de pro- 
ducirse en efecto en algún momento entre 1556 y 1594, 
aunque quizá más cerca de la segunda fecha que de la 
primera. Nada permite desde luego asegurar que las 
obras para la reforma de la vieja ermita no se acome- 
tieran a renglón sepido de la refundación. pero es bas- 
tante probable que hubiera una reparación transitoria y 
que las obras definitivas se pospusieran unos años. has- 
ta cerca de 1580, a pesar de su rotundo carácter gótico. 
En tal sentido hay que subrayar la estrechísima seme- 
janza estructural de sus bóvedas con las de los tramos 
conservados de la antigua iglesia conventual de la Con- 
cepción Francisca, construida entre 1582 y 1587 -a los 
pies de la actual y transversal a ella-, y con la nueva 
capilla del convento de Santa Clara. también de 158213. 
hasta el punto mover a pensar que bien pudiera ser obra 
de los mismos autores de ésta -los hermanos Andrés y 
Antonio López-. que acaso lo fueran de la capilla con- 
cepcionistal-'. Sólo el perfil del friso y la rotulación ori- 
ginal en letras góticas de su inscripción prueban que 
interior de la Trinidad es algo anterior a los de las dos 
capillas "hermanas". 
De la nueva estructura permanece en pie la bóveda del 
conjunto presbiteriall5, con un tramo recto, más ancho 
que largo, cubierto con bóveda estrellada, y un 5bside 
semidecagonal, de bóveda radial análoga. En el tramo rec- 
to los terceletes se complementan con un sistema de com- 
bados, arrancando éstos del centro de los arcos formeros 
y perpiaños y curvando todos hacia adentro. con recupe- 
ración hacia afuera en su intersección con los cruceros y 
terceletes, mientras que la bóveda absidal. estrellada y 
semidecagonal, tiene un desarrollo estrictamente radial. 
con seis nervios cruceros y cinco terceletes. En los pun- 
tos de intersección principales se definen pinjantes de 
adorno plateresco, mientras que las intersecciones meno- 
res se decoran con figuras de querubines, de un modo 
análogo a lo que muestra la cabecera de Santa Clara. 

La inscripción en letras capitales doradas que reco- 
rre el friso peudodórico de la capilla tiene dos partes 
diferenciadas, y bajo ella se adivina un texto anterior, 
con letras negras, que sólo se hace bien visible y legi- 
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La primera parte de esta inscripción definitiva, inte- 
rrumpida brevemente tras la palabra inicial por la aper- 
tura de una puerta que da acceso a lo que hoy es una 
estancia de stico -corresponde ; alta 
del antiguo .esbiterial-, está ind :nte 
conectada a inal del texto, evidei que 
el tramo central, con los restos visibles de ia inscnpción 
anterior, estaba cubierto por el remate del retablo, cir- 
cunstancia que viene a probar que la segunda inscrip- 
ción, que hay que entender completa -excepto en lo des- 
truido por la puerta-, hubo de hacerse después de 1595. 
El segundo párrafo de esta inscnpción definitiva, en 
letras doradas, procede de un texto del Libro de Tobías 
(12.6) y alude, con palabras de la revelac 
a la misericordia divina, con las únicas n 
relativas a la Trinidad, donde en el libro : 
divinidad, y a toda la comunidad cristiana (nools) como 
beneficiaria de sus donesl6. La inscripción original, que 
en algunas partes de friso se adivina debajo de la defi- 
nitiva, nada tiene que ver con ésta en términos de con- 
tenido, lengua o d í a ,  como lo pmeba lo poco que que- 
da legible en la zona central, luego oculta por el retablo, 
claramente referido al patronazgo: Bazán hermanas 
y...17; en texto de letras góticas. Es de entender que 
incluiría todo lo esencial de los datos fundacionales. 
En los paños murales centrales que se definen por 
encima del friso están las laudes sepulcrales de doña 
Ana de Bazán, cofundadora de la capilla, del primer 
patrono -don Alonso Vélez de Guevara y Velázquez- y 
su mujer -doña Brígida de Bazán, hermana de doña Ana 
y doña Francisca-, y de don Francisco Velázquez de 
Bazán y doña Magdalena de Rojas, que son las que éste 
último dispuso que se colocaran bajo un arcosolio que 
mandó abrir a tal efecto en la capilla ma 
se ha dichoi8. Las armas familiares y las 1 
aparecen realzadas con oro y color. 
Para la realización del retablo se recumu ai prtricipal 
maestro de la escuela cuellarana, el escultor Pedro de 
Bolduque, quien ya por entonces había decidido retor- 
nar a Medina de Rioseco, de donde procedía. Dero que 
no pudo o no supo negarse a atender un e los 
Bazán, estrechamente emparentados con 1( ,ara 
los que ya había trabajado'g. 
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que la estructura creada por 1 pudiera transfor- 
marse en retablo de camarín, e hay que enten- 
der que se haría entonces uno nuevo, que bien puede ser 
la máquina dieciochesca hoy conservada en la iglesia de 
Santa María de la Cuesta, en cuya hornacina -vano del 
camarín- se aloja una imagen de la Virgen de las Anoiis- 
tias y cuya ara lleva el nor 
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1s simbólicos. Pero las diterencias estilísticas son qui- 
imputables tanto a las peculiaridades técnicas -aquí 
nple. o quizá en parte óleo sobre muro-, como a las 
ficultades debidas al emplazamiento, a cierto descui- 
1 formal y a una amplia intervención de oficiales. Las 
las figuras del Bautista y de San Marcos, en la bóve- 
absidal, bastan sin embargo para sustentar la atnbu- 
5n a Cárdenas, con una prudente reserva que no pue- 
ignorar el insuficiente conocimiento que poseemos 
la pintura de Juan y Julián Maldonado?-6. cuya supues- 
intervención supondría adelantar la decoración de la 
)veda hasta 1579 y 1587, respectivamente. De la capa- 
dad de Cárdenas para las naturalezas muertas, ya 
brayada por Diego Angulo a la luz del tríptico de la 
rgen de la Rosa (M. Prado)z7, parece buen reflejo la 
ntura de los linos y de las uvas que aparecen en sen- 
)s plementos de la bóveda. Pero no faltan figuras como 
F de San Miguel. Jacob o el ángel con los dos cauti- 
1s que no responden por entero a 10% tipos humanos 
ie habitan lai compoiiciones de Cárdenas, aunque en 
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a misma naturaleza del conjunto pone de relieve 15. cruz trinitaria 
epresentac 
la figura ! 
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d y a i a ~  
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! personajes vinculados a la orden y represent 
es simbólicas del dogma y de Cristo, en su co 
jn de mesías anunciado y redentor inmolado, I 
-.. .-surrección y del testimonio evangélico de su vid 
ce obvio que detrás iie este programa iconogái 
:n el que se aprecia tanto un claro esfuerzo de sí 
S y como algunas alteraciones sobrevenidas qi 
isieron desajustes e inserciones no del 
las -exclusiones aparte-, estuvo la mc 
in fraile trinitano que para lo relativo 
n y a los impulsores de la teología trinitaria 
o a lo histórico y en relación al dogma y a la ex: 
ín de la figura de Cristo optó por lo simbólico 
eferencias prefigurativas. Es inevitable pensar qu 
i1 sentido, se perdió la oportunidad de que el arc 
o Juan de Horozco y Covanubias, con un pie : 
iuadix. hubiera colaborado aquí dando forma a 1 
lidáctico J más complejo y ur 
3 iconográ ebido en clave embl 
sí ofrecid )mo aspecto más fr 
le su concepción una e n a e ~ l e  unidad que resul 
ina notoria suma de partes. 
'n detenido análisis de las f i g ~  
s y la exacta identificación de 10s textos correspo 
tes conducen a una coherente interpretación del pr 
la general, en el que, a tenor del diagrama adjuní 
,e un valor fundamental la correlación figurati\ 
7. Jeremi 
8. tres án 
19. tres dedos en un, 
20. tres racimos 
21. Santiago el mayc 
72. S. Nicolás de Ban 
:3. ángel con dos ca 
14. Jacob con Efraín 
a mano Pare 
co. Z 
tesis
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en C 15. Jacob 
26. Daniel 
27. S. Marcos 
28. S. Lucas 
29. Agnus Dei 
30. Jonás 
31. S. Miguel 
32. S. Juan Bautista 
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13. zarza ! 
i4. águila uan) 
cuyc tenor es a nuestro juicio el I que sigue: 
)J. CIIICU GSUC11dS 
16. ángel ( 
17. árbol 
18. man liviu 
lmeras y una corona de oro 
:on filacte 
L-- 




19. dos pa irea externa: 
¡o 
S. Basilio 
Gagin y e 
S. Hilario 
S. Luis R 
:1 venerab' ima, que de los treinta plementos 
1 los seis menores, excesivamente 
~ I I ~ U S L U S ,  apiucccri sin pinturas, y cuatro están ocupa- 
los por cruces trinitanas inscritas en círculos blancos 
núms. 13. 14, 15 y 16.), figurando tajas colgantes de 
raza manierista. Entre las figuras que adornan este tra- 
mo de la bóveda. un primer grupo lo forman santos 
Se advii 
le1 tramo 
. - - . - - . 
mé de Tejeda erte. en si 
recto sólc 







T l - - - L -  1 
cio Papa 
.n 
San Juan de Mata 
teólogos que en la antigüedad prestaron especial aten- 
ción al estudio del dogma trinitaria. caso de los dos 
santos padres de la iglesia oriental Atanasio (núm. 1) 
y Basilio el Grande (núm. 2). así como de San Hila- 
n o  de Poitiers (núm. 4): todos ellos del siglo IV. El 
santo obispo de Alejandn'a. expresamente identificado 
con su nombre ("s. ATHANA/SIVS"). al igual que los 
demás, aparece con ropas las episcopales y llevando 
un libro, como tal teólogo. San Basilio el Grande ("S. 
B~SILIO"), obispo de Cesarea e impulsor de la vida 
cenobítica. preocupado por encontrar formas concilia- 
torias sobre el dogma de la Trinidad frente al extre- 
mismo arriano, lleva mitra y ropas negras, significan- 
do su dimensión de patriarca y fundador del monacato 
oriental, así como un pequeño tabernáculo o capilla 
de formas clasicistas con el Santísimo Sacramentos en 
sus dos especies, en relación con el tema central de 
sus escritos. Y el santo obispo de Poitiers ("S. 
HILA~RIVS"), autor de un tratado "De Trinitnte ", amén 
de otro sobre los Misterios y un tercero sobre los Sal- 
mos, y que sobresalió en el concilio parisino de 361 
por su enfrentamiento con los amanos. aparece con 
ropas episcopales, mitra. báculo y libro, lo mismo que 
San Atan 





Todos los otros iel área externa de 
mentería están ded ersonajes o circunsi 
relacionadas con la runaacion de la Orden de la banri- 
sima Trinidad, su consolidación y extensión. No otra ha 
de ser la razón de la presencia del rey San Luis (núm. 
5) .  quien no llegó a tratar a los santos fundadores. por 
lo que ha 
las comu 
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asio, y en 
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. .  . 




por la si 
oso trinit; 











espacios < la ple- 
icados a p 






r r . I r r . r ,  
i el d e s m  






I".. . .-,.. 
lerse en re 
initarias c 
e consta e 




,.""\"O la orden i s. L V W V U L V >  K- u.wLL~~-. DCIYUT.-LI~ 
Aparece 1 
es una de 








s peor resi 
e. ,..,,de Aa 
rona y un 
ieltas del c 
h l  -;,-le. ho del desanuti~ UG varc uri CIGIV 11a UCi L > L I 1 t 1 a 1 a L  
el espacic 
varse a o 
la difusiC 
seriamente mutilada ("S ....!T.\ ..-'). y no hay mc 
J simétricc 
tro santo 1 
ln de la or 
, hoy vacíc 
vinculado 
la inscripc 
3. hubo de 
a la funda 









2s a esta ; 




i30. LOS e 
ior  en el 
.. c. 1--. 
ra- 
le1 




a. despué! OS 
%lix de V ón 
ata al cele1 11, 






:- -/\ -. 
del ciclo relativa a los fundadores y a los personajes y 
circunstancias particulares de la misma fundación, cuyo 
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a orden y 1~039, con presencia está 
~ien  justifi ~ u e  levad icación aquí al 
iivel de lc santos te I siglo IV, que 
xupan los LJvaLiw. inmediatos. Más extraña es la pre- 
de Tejed; yarse 
santidad :ncia 
iiiJLvii,,n -ibaiiiiLLin. es algo ~ ~ , L L I ~ W ~  a Uaslll-, yd  que 
ién otros 1 len a 
otorgó de adm. 
este humi con- 
luense de Nuestra Señora de Tejeda, fundada al parecer 
mr trinitarios segovianos, se extendió a raíz de su muer- 
e, cuando su cabeza apareció milagrosamente sobre su 
popia tumba sin que la lápida mostrara signos de haber 
sido removida41. Es de significar que este temprano 
"retrato" cuellarano de Bartolomé de Tejeda mereció la 
atención del dominico y antes trinitaria padre Vega ...." 
?da de la capilla mayor de nuestro convento 
L..... se consenlaba en su tiempo un retrato 
rntiguo, cuya cabeza y rostro de mostraba [le- 
no de luces...", según refiere en su Historia del Santua- 
-io de Tejeda Gaspar Antonio Vermejo42. La buena 
roluntad del padre Vega, dando tal importancia a tan 
:onvencional representación, tuvo así singular eco en 
luien no podía mostrarse crítico. por no haber estado en 
3uéllar y creer que aquella pintura -desde luego más 
nodema de lo que podía suponer- había desaparecido 
(Fig. 5). 
En los ocho campos la plementena interior los temas 
se centran en símbolos y prefiguraciones trinitxias y en 
alusiones a la misión redentora y expansionista de la 
orden. En los espacios más próximos a la zona absidal 
(núms. 17 y 18). el espejo historial se establece entre la 
Oración de Jeremías y la Aparición de los tres ángeles 
a Abraham, aunque. al igual que en otras partes del ciclo 
el paralelismo se refleja en los textos más que en las 
pinturas. De un lado aparece la ensimismada figura bar- 
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; latinas ( ' fa patriarchdet moi 
br/ primus ia podría mover a pe 
que fue re ~ridad a la aprobacil 
1666 de s~ Lu,Lw histórico inmemorial34; pero 1," 
razón objetiva para que sea distinto en uno y otro 
l. por lo que más bien habrá que entender que la ins- 
ción original sufrió algún grave desperfecto que 
ivó una ni 
4ás llamat 
de jóvenei 
nartirio y libro. ante las que se despliegan sendos 
3s. en plementos (núms. 11 y 12) convergentes cl 
3e los santos fundadores. En contra de lo que pudi 
reerse debido a su presencia nimbada, y como 
nte por su aspecto idealizado, no se trata de figui 
dentidad precisa sino de representaciones simbólic 
4). Lo que importa, en su caso, son los textos. U 
:Ilos. seve I, resulta hoy ininteli- 
e ("YN... el que ordinalmente 
ndemos c EIVS DE Y/ SACER 
~ V R  O /DO.-.) nos da la verdadera clave de la pre- 
:ia de ambas figuras tenantes. Cabe incluso concluir. 
un cierto grado de voluntarismo, que el texto hoy 
ruido quizá arrancaba con una alusión a Santa Inés 
I(ES)-6-. en cuya octava -se<qundo día de la Santa 
de enero)- fue fundada la Orden de la Santísima 
iidad. según refiere de manera inequívoca la prirne- 
rte 
'S. (J)oanr 
a"). Tal ci 
alizada cc 
, ,.,,ltn n 
les de ma/ 
rcunstancj 
)n posteric 
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e las insc, 7.  Se com ello la pa 
de no corr 
3, ya que 
-- 
representación del padre Eterno 1 t un 
lugar secundario dentro del ciclc : su 
presencia está en la invocación ~ U I I  YUC CI tex- 
to bíblico: " AAA DNE. DWS HEREJMIAS Se 
entiende que la triple exclamación de pro1 Ah, 
Ah, Señor Yavé!. Jeremías, 14.13) respon"= a u i i a  ila- 
mada a las tres personas de la divinidad. La misma ima- 
gen de las tres personas invocadas en una por Jeremías 
es la de los tres jóvenes emisarios celestes enviados a 
Abraham y adorados por él como uno solo en el enci- 
nar de Mambré: " TRES BIDIT/ ET.VNVM. A~WRAVIT. GEN./ 
18". El texto no obedece sin embargo con exactitud al 
texto de la Vulgata: " vio parados cerca de él tres varo- 
nes; en cuanto los vio salió a su encuentro desde la puer- 
ta de la tienda y se postró en tierra" (Gen. 18.1 a 18.5)-14. 
Pero hay que significar que el artista se atuvo aquí a la 
literalidad de la inscripción, mostrando una única figu- 
ra con tres cabezas, según fórmula que con algunas varia- 
ciones gozó cierta aceptación en la iconografía mnita- 
ria, aunque en algún caso dio lugar a censuras y llegó 
a ser expresamente prohibida45. Se dina que el pintor, 
que en este caso no parece sino el propio Gabriel de 
Cárdenas, tuvo presente al representar los delicados ros- 
esponder ¿ 
la clave dc 
npieza el 
; "1 c.1.43. 
reta (i Ah. 
,A- " .. .." 
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u 
ina mano 
1 misma ra 
. ..,-.+a-,. 
una iconografía relativa- 
ima Trinidad46 (Fig. 6). 
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una, con u 
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r s i i u a  ~ u i ~ u i i u a w -  Ga iiu~uiiu. LI p~ yuc UG la GII 
de la mano y no de otro elemento o f 
texto ('<TRES DIGI/TI ET VNA~MANVS. D.4 
remite al festín de Baltasar y a las tres ya,uu,u, ,,,,,,a, 
en el muro -rnené, techel. pl mina, un 
dos medias minas)- interpreta miel comc 
de partición, destrucción y cor del reino c 
tasar, hijo de Nabucodonosor. Yero tampoco esta vi 
ponde el texto literalmente a los escritos bíblicos" 
de la referencia en plural a los dedos escribiendo d 
para entender -en innecesario refuerzo de la sobr,..,., 
ral acción- que las tres palabras fueron trazadas por tres 
distintos dedos de una mano, lo que en ningún momen- 
to llega afirmarse. Aquí el pintor muestra una mano. de 
la que son visibles tres dedos, sosteniendo una 1 
Los tres racimos de uvas colgando de una misma 
sobre un luminoso resplandor amarillento (núm. 21 














3 ) ,  son 
ra simbólica el carácter uno y trino de la divinidad que 
no aparece como tal en ningún texto de Antiyo o del 




puede relacionarse con cierta inclinación bodegonista de 
Cárdenas que Diego An 'Y 
perteneciente al Prado. 
qiguen los piementos dedicados a Santiago apóstol y 
n Nicolás de Bari (núms. 21 y 22). de más difícil 
cación dentro del ciclo. al menos si ha de enten- 
: que, como en los otros temas, existirá entre ambas 
no iconológico. En le 
AS") parece bastantc ie 
~nder  un simbolism~ 1. 
ks  Ciertamente diticil encontrar algún otro santo en cuya 
iconografía se repita de manera más constante el núme- 
ro tres. en relación con distintos pasajes de su vida: tres 
soldados liberados del ajusticiamiento; los tres genera- 
ncarcelados. las tres bolsas para las tres herman~ 
almente simbolizadas en tres bolas de o r e ,  o lc 
150s resucitados48. Pero curiosamente el pintor opt, 
a más convencional y poco explícita de las repre- 
iciones. Iímitándose a mostrarlo con ropas episcc- 
; y báculo y desprovisto de cualquier otro símbolo. 
ante más difícil es encontrar una razón a la presen- 
iel santo apóstol ("S.TrpJco"), aunque tomando 
1 significativo el que se muestre con ropas de pere- 
,.... 3, cosa en verdad nada excepcional, pudiera rela- 
cionarse con la vocación "viajera" de los trinitarios y 
especialemente con el viaje de los santos fundadores a 
Roma49. lo que siLgnifican'a la introducción de un matiz 
)lógico nuevo que pudiera apc 1- 
nmediatos (núms. 23 y 24). al a 
de los miembros de la orden :- 
ta primera parte del conjunto. 
n ángel protegiendo a un hon 'o 
i que llevan sobres sus ropas 1- 
I primero de estos espacios, sipincanao ia iaoor 
ltora de los frailes, según se subraya con el texto 
ído del libro de los Psalmos que figura en la parte 
"VT LIBERENTVR~  DILE^ TVI / ~5.59 "; esto es: "para 
sean liberados tus predilectos"s0. La representación 
~nde  a la visión de tenida por San Juan de Mata en 
omento de alzar la Sagrada Forma el día de su pri- 
mera misa, celebrada en París en presencia del rector de 
la Universidad. el obispo de Bmyeres, los abades de san- 
ta Genoveva y de San Víctor. los canónigos de san Agus- 
tín v numerosos colegiales, y la que posteriormente 
rimentó asimismo Inocencio 111 el día c ra 
anta Inés, en la celebración litúrgica quí u 
~n Juan de Letrán y en que fueron preser s- 
de Valoissl. 
El ángel se muestra aquí simplemente ante dos reos cris- 
tianos (Fig. 10). y no como refieren unas y otras des- 
cripciones poniendo sus manos sobre las cabezas de un 
prisionero c otro musulmán expri idea 
de tmeque, ivamente sería refor fre- 
cuencia al i - al ángel cmzando j en 
la imposición de manos sobre las cabezas de los dos pri- 
sioneros. 
"CRESCAI :M SWER/ iEM. 
/48", refiere el texto que acompaña a la detenorada esce- 
na inmediata, en la que un hombre maduro aparece pro- 
tegiendo a dos niños y que representa la bendición de 
Efraín y Manasés -hijos de José- por Jacob: "...que el 
ái ado de toc stos 
ni con mi n ibre 
dc 1 e Isaac ran- 
demente sobre la tzerra"s2. Esta invocación al mandato 
divino, "creced y multiplicaos" ha de entenderse referi- 
da a la vocación expansionista de la orden, cuya misión 
se expresa en el espacio colindante. 
Lo desarrollado en la bóveda del ábsi efe- 
:ncia no ya a la Trinidad sino a Cristo lo e 
..irnolado -mesías y redentor-, sin que falte la mera alu- 
. si monio de su vida, expresado con las figuras 
dc gelistas -alteraciones iconográficas aparte-, 
al representaciones de un par de santos, de pre- 
sencia algo más forzada o de difícil explicación, y de 
alguna singular alusión mariana que bien pudo trastocar 
en parte el programa primigenio. Las representaciones 
se entienden ordenadas en conformidad con la simetría 
general del conjunto: de un lado los diez plementos de 
la bóveda semidecagonal estrellada, y de otro las cinco 
lunetas que se definen entre las seis puntas de tal estruc- 
tura. Las ocasionales alteraciones en simetría y correla- 
ción reflejan cambios de criterio, con adiciones y supre- 
siones. 
Comenzando por la serie interior, desde los extremos, 
encontramos en primer lugar a Jacob y Daniel (núms. 
25 y 26), cuya razón de ser aquí no ha de ser otra que 
su común condición de prefigurativa de Cristo. Su iden- 
tificación sólo es posible gracias a sus correspondientes 
letreros. La figura de Jacob ("JACOB"), en pie y con g s -  
to devoto, es una de las más notables del ciclo, tanto 
por la nobleza de rasgos como por la ensimismada expre- 
sión de recogimiento de su rostro. Es la representación 
de un hombre maduro, vestido a la usanza de los años 
finales del s. XVI, con ropas azules y manto ocre claro 
con reverso rojos3. La de Daniel ("DANIEL") es figura 
estante de un joven de rostro imberbe, de aspecto afín 
a las representaciones del discípulo amado o las Jesús 
adolescente, que viste túnica rosácea y manto azul y Ile- 
va un libro cerrado en una mano. 
Siguen las figuras de San Lucas y San Marcos (núms. 
27 y 38), presentes aquí en tanto que "testigos" de Cris- 
:n a ser u 
.a de la m 
1 mismo c 
. . 
na especií 
ano con ti 
,oncepto ( 
: de "répl 
-es dedos 
Fig. 8). SI 
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Fig. 9. Scrrl Nicolás. Fig. 10. Para que sean librrados tzis pr~feritios. (Ps. 5). 
to. Su elección habrá que entenderla poco menos que 
como circunstancial, lo mismo que si hubiera recaído en 
San Lucas y San Juan. El sentido iconográfico estaría 
en la inclusión de dos apóstoles, en continuidad con la 
de los dos personajes bíblicos. Pero quizá se tuvo espe- 
cial interés en incluir al apóstol que inicia su testimo- 
nio partiendo de la genealogía de Cristo y al que comien- 
za hablando de la figura del precursor. Ambos aparecen 
sentados, teniendo a sus respectivos animales simbóli- 
cos junto a sí y en actitud de escribir. San Lucas 
("S.Lv/CAsm) lo hace en un libro abierto, y San Marcos 
("S.MARCO") en un largo rollo desplegado. En el debe, 
hay que significar que el pintor no se tomó la molestia 
de diferenciar tipológicamente uno y otro personaje, que 
son en esencia una misma figura. 
El sentido cristológico de esta parte del ciclo se pone 
de manifiesto en los dos espacios siguientes (núms. 29 
y 30), con las pinturas del Agnlts Dei y de Jonás salien- 
do del vientre de la ballena. La representación del cor- 
dero triunfante, de pie sobre el altar de sacrificios -en 
modo alguno simple pedestal- y con un estandarte, que- 
da perfectamente explicada en el texto del Apocalipsis 
recogido en la parte baja: "ocasvs EST / ABORIGINE / 
MVNDI. CAP. /!,PO. 5". NO puede dejar de observarse una 
clara confusión en la cita, que no corresponde como se 
dice al capítulo quinto del texto profético, donde se hace 
una exaltación del Cordero, por su sacrificio a raíz de 
la visión correspondiente ("Digno es el cordero, que ha 
sido sacrificado, de recibir el poder, la riqueza., la sabi- 
duría, la fortaleza, el poder, la gloria y la bendi- 
ción ....")54, sino al capítulo 13: "...et adoraventnt eam 
omnes, qui inhabitant terram: qzronlm non szmt scriptn 
nomina in libro vitae Agni, qz~i occisrls est ab origine 
-55 Esta figuración simbólica del sacrificio de 
Cristo tiene su continuación en la historia de Jonás, que 
en modo alguno cabría entender como prefigurativa de 
un singular episodio marino de la vida de San Juan de 
Mata56 sino en relación con la misma Resurrección de 
Cristo. El texto, tomado en este caso del evangelio de 
San Mateo "SIC ERIT WLWS HOMINI / MCORDE. TR/RE MAT. 
1'37, es de una claridad meridiana, y corresponde a la 
réplica del Mesías a la señal de su divinidad requerida 
por los fariseos: "...no les será dada más señal que la de 
Jonás el profeta.. Así como Jonás ... :...así estará el Hijo 
del Hombre en el vientre de la tierra". En la pintura, el 
profeta, identificado en la parte baja ("JONAS"), emerge 
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le un mon y por el lugar preeminente que ocupan. La de San Miguel 
("S. MI./GVEL"), pisando al diablo, es representación 
dinámica, con galas militares, con una cruz metálica en 
la mano y con la tradicional balanza en la mano izquier- 
da, mientras que el Bautista ("s .1~~-")  -muy del estilo 
l e  Cárdenas-, aparece en actitud sedente, con una bre- 
,e piel de camello, manto de color púrpura y una esbel- 
a cruz metálica, llevando un libro en la mano y seña- 
ando hacia el cordero que tiene a sus pies (Fig. 17). 
En los dos últimos espacios (núms. 33 y 34) las repre- 
entaciones tienen un carácter más simbólico, en refe- 
encia a Virgen y al mismo Cristo. La naturaleza inma- 
culada de la concepción mariana queda simbolizada en 
la imagen de una vara de lirios creciendo radiante entre 
zarzas, según una de las metafóncas imágenes de la 
esposa que las letanías adoptaron del Cantar de los Can- 
tares. cuyo texto en este caso aparece en la parte infe- 
rior: " s r m  Lnrv(M) YNTERSPI(NAS) 1 S(I)C AMICA MEA / 
CA-(N)T. Y 5 9 .  SU disposición en el lado izquierdo, en su 
calidad de representación simbólica de la Visen -sin 
simetría en este caso con la figura del Bautista- no ha 
de ser desde luego casualm. El emparejamiento se esta- 
blece aquí con la explayada presencia del águila del 
a presencia ae san lvliguei arcangei y aaii Juari Dau- 
. en los plementos siguientes (núms. 31 e- 
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Fig. 13. San Mlzrcos; cordero (...tfegolltrtlo desde e lpr i~ i -  
cipio del mundo...). 
evangelista (núm. 34), que sostiene en sus garras una 
filacteria con la leyenda 'LBERBVM CA/RO FACTVM EST / 
c.I.", tomada claramente del comienzo del evangelio de 
San Juan, a pesar de la equívoca consignación de su pro- 
cedenciasl. Pero sería de todo punto erróneo estimar que 
estamos ante una representación simbólica del apóstol, 
sólo simétricamente dispuesto con la Virgen en la esce- 
na del Gólgota, y más aún dentro en un conjunto en el 
que aparecen en su propia apariencia física otros dos 
evangelistas (Lucas y Marcos), aunque es muy probable 
que en algún momento se pensara establecer una corres- 
pondencia figurativa con el ángel de San Mateo portan- 
do un texto equivalente. El águila es desde luego San 
Juan, pero el sentido de la figura está en el texto de la 
filacteria; esto es, en el hecho de la encarnación divina 
de que se da testimonio: "Et verbum caro factum est, et 
habitavit in nobis..". El emparejamiento queda estable- 
cido, pues, entre Cristo y Mana, cerrando y dando ver- 
dadero sentido a toda esta parte del ciclo, en la que en 
esencia se habla del Verbo hecho hombre, nacido de una 
mujer de concepción inmaculada, anunciado por el Bau- 
tista y rey de las milicias celestiales, sacrificado y resu- 
Fig. 11. Sarz L~lccis. 
citado, del que dieron testimonio los evangelistas y que 
aparece prefigurado en algunos de los más relevantes 
personajes veterotestamentanos. 
Las cinco lunetillas de la bóveda absidal que com- 
pletan el programa iconográfico se adornan con repre- 
sentaciones simbólicas de un carácter tan restrictivo, y 
a la par tan amplio, que tan ajustadas resultan a la figu- 
ra de Cnsto -ésta ha de ser su verdadera y última rmón- 
como referidas a toda la grey cristiana, o más bien a la 
propia orden trinitaria, como en algún aspecto puede 
entenderse por extensión. 
En la primera de ellas (núm. 35) se muestra un cielo 
con nubes y estrellas y un rollo abierto en el que aún 
queda algo de un texto del libro del Génesis: " ... ENEDI- 
CE(NTV?) ... /...IT)Es : IN S(E) / GENE (..4?)". Un atenta revi- 
sión de este primer libro bíblico. y teniendo presente la 
representación del manto celeste tachonado de estrellas. 
permite determinar que la cita, algo trastocada, procede 
de un pasaje muy preciso del libro de Génesis: "Et milti- 
plicabo semen ~iro sicut stellas caelli: dahoque posteres 
tuis universas regiones has et benedcenhlr in semine tito 
omnes gentes terrae" (Gen. 26.4), según la promesa dada 
representaciones simb6licas en paralelo, como espejo 
doctrinal, y hub0 de ser la inclusi6n del emblema 
inmaculista -asi como el lirio entre las espinas-, lo 
que vino a trastocar el previsible esquema original. 
En esta ordenaci6n final, Cristo, hijo de David y de 
Abraham, queda en la esfera geneal6gica de 10s ben- 
decidos herederos de Isaac, aunque no puede dejar de 
notarse cie 1ci6n icon 1 relaci6n con 
el plementl , de un si mBs amplio o 
genCrico. 
Las dos lmagenes simbdlicas slgulentes, observan- 
o el general sentido de simetrfa, son un Brbol y un 
~bro  (ndms. 37 y 38). El uno lleva asi en la parte baja 
-n verso de 10s Psalmos ('%OLIVM SW(M) DABIT. 
INTEM~PORE. SVO. P.s.I.") con las palabras ligeramente 
trastocadas -no es el dnico caso en este conjunto- que 
hablan del Brbol, plantado en la ribera de un rio, que 
d su tiempo y cuyas hojas no se marchitan66. 
1 cabe de que esta idea de fructificaci6n y 
d aci6n de las cualidades, puede tener una 
sentlao muy arnplio, o un dimensidn restringida mBs 
en consonancia con el prograrna cristol6gico de 10s 
paiios superiores!. En el libro (ndm. 38) esta signifi- 
cacidn parece m%s evidente. a tenor de uno de 10s tex- 
tos que en este caso explican la figura. La primera de 
ellas,, refiere "cA.P.~ / ASVMETT/ BI LIBRV(M) / 
GRA(N)DEM", que no procede del Apocalipsis, como 
pudiera creerse, sino del libro Isaias: "Dixir Dominus 
ad me sume ribi librzrm grandem et scribe.."67. Una 
segunda inscripcibn, contenida en la cartela desple- 
gada debajo de la figura, se refiere ya a una de esas 
profecias contenidas en el libro escrito por mandato 
divino: " GENERATIONEM EIVS QUIS TE NARABITI 53"68, 
que se tiene por anuncio de la Pasi6n de Cristo ("De 
rngustia, er iztdicio sublatus *rationem eius 
ruis enarrabit?"69), en refel Cordero, que 
jadece un juicio inicuo, sin preguntando: 
iquiCn lo contar%?, y dejando ver que el libro *van- 
gelico o, como aqui, profetico- es la respuesta a esa 
necesidad de dar testimonio del sacrificio de Cristo. 
El premio a esa birsqueda del reino de Cristo y de la 
justicia se lor afiadidura. No a otra cosa se 
refiere la r ci6n de la figura simb6lica de dos 
palrnas v urla cululla que ocupa la lunetilla central 
( utilado texto: ." .~ .~ .~  ... MNIA.ADI", 
c ocede del evangelio de San Lucas 
i te prirnum regnum Dei, et iusti- 
t : et haec omnia adicenrtrr vobis" (LC. 
1 invocaci6n doctrinal. dirigida a 10s trini- 
t palmas significan el triunfo, la corona, el 
prcllllu u su merecimiento71. 
Zresante ciclo, necesitado hoy de una labor de 
c i6n que impida un mayor deterioro de sus 
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gular de la pintura cuellarana y aun segoviana en tomo tenían con el ámbito vallisoletano y que el mismo 
al 1600, susceptible de ser puesto en relación con algu- Gabnel de Cárdenas pone igualmente de manifiesto en 
nos conjuntos decorativos de capillas pintadas en Medi- muchos de sus trabajos, al margen de los referentes ita- 
na del Campo y su entorno, lo que no hace sino evi- lianos, rafaelescos, correggiescos y bassanescos que en 
denciar los vínculos que el grupo de los Maldonado general afloran en su obra. 
NOTAS 
1 El responsable de la iglesia de Santa Marina figura ya en 1526 como párroco de Santa Marina y San Blas. 
Toma de Posesión de la ermita de San Blas por los frailes de la Trinidad: AHN. Clero, legajo. 6254 carp. 1-antigua. y en la copia del siglo 
XVIII, AHN Clero. leg. 6251 usada por B. VELASCO, "Documentación sobre el Convento de la Trinidad de Cuéllar", en. Estudios Sexoviunos, 
núm. 86, vol. XXX, pp. 405-448 y en Historia de Cuéllar; Segovia, 1981, p. 278, nota 53. Hay constancia de que en 1735 se hizo inventario de 
del archivo conventual, seriamente dañado en 1808 con la francesada. Lo conservado son. salvo raras excepciones, copias del s. XVIIi o de prin- 
cipios de s. XIX. 
3 El convento trinitario de Segovia, en San Juan de Rocamador. junto al santuario de la Fuencisla, que sería luego ocupado por los Carmelitas 
descalzos, fue también abandonado a mediados de siglo, trasladándose la comunidad a la zona del Mercado (en el actual paseo J. Zomlla). 
AHN Clero, leg. 6251. Hay una segunda escritura, del mismo 13 de septiembre de1554, también dada en Valladolid, ante Diego Martínez: es 
copia del. s. XVlIi o de principios del s. XIX. 
5 AHN Clero, leg. 6251 Escritura de 16 de septiembre de 1554, ante Francisco de Avila; copia también del s. XX. Citado por Balbino VELASCO, 
op.cit, p. 278. 
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91. Otras 
ia, 1588). 
29 Cosa muy distinta hubiera supuesto una hipotttica inclusidn de Felipe I Augusto, dada la relacidn aue tenla con Cl San Ftlix. s e d n  la 
taseada biografia del santo fundador. 
muy ran- 
30 Se echa en falta muy especialmente a San Agustin. obispo de Hipona y santo doctor de la igles 
volcado como 10s otros en comprender el misterio de la Santisima Trinidad e inspirador, como s: 
adoptadas por las comunidades religiosas. Pudiera pensarse, de igual manera, en San Gregorio, en cuyo Sacramentitno estjn 10s rezos y el he- 
facio de la Trinidad por no mencionar al el obispo Esteban de Lieja, autor de un Oficio de la Trinidad (s. XI), al can6nigo de Lyon John Peck- 
ham, futuro obispo de Canterbury, que lo fue de otro, o a Juan XXII, que mand6 celebrar la fiesta de la Trinidad el primer domingo desputs de 
PentecostCs (s. XIV) (The Catholic Encyzlopedia, de Robert A P ~ V  CO., vol. XV; ed. On-line 1999, voz: "Trinity Sunday"). Pero 10s restos 
de la incripci6n no avalan la idea de que hera ninguno de 10s citados. 
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31 Segfin la secuencia de 10s hechos y fechas tardicionalmente admitidos, la fundaci6n en realidad 
dezco al P. Juan Manuel Ruiz Memendi). Segdn la tradici6n. el 8 de marzo de 1199 s depu6s de 
bi6 a Miramamolin para establecer 10s tCrminos del acuerdo que pennitin'an el canje y la 11aeraci6n de esclavos cnstlanos y musulmti 






32 En realidad fue Honorio El quien confirm6 la orden. Pedro LOPEZ ALTUIA (Primera pane de la Comnica General del Orden De la Santissima 
Trinidad Redencidn de Cautiuos ... Segovia, por Diego Diez impresor, Anno de 1637 p 267) siguiendo el texto de fr. Martin de Villegas. Gene- 
ral de la orden., aclara: "....coma parece por una Bula dada por el Papa Gregorio Decimo tercero aiio de mil y quinientos y setenta y cinco, en 
la qua1 se nombran estos Sumos Pontifices; Inocencio tercem institutor de la orden, Honorio tercio, y Alexandra quarto, Urbano quarto. Euge- 
nio quarto, Sicto..etc ".; Cstos en calidad de confirmadores. 
33 La inscripcidn estd realizada a la par que las pinturas. Segh  I 
fue canonizado en el siglo XIII, hecho que la mdici6n sihia 
se le rindi6 culto en algunas comunidades, y en 1350 habia una lmagen suya en el altar mayor ae uervomglao, su pnmera mnaaclon. r 
10s afios pudo constatarse la inexistencia de la bula de canonizaci6n. con lo que a la luz del decreto trentino su representaci6n icono@ca y culto 
era cosa irregular. aunque sin duda consentida. Por 1630 se inici6 el proceso ah inmmemorabili, a raiz de que Urbano Vm prohibiera el culto a 10s 
santos no canonizados o beatificados por la Santa Sede. Pero s610 en 1665 se dio sentencia definitiva, aprobada en 1666 por Alejandro VII (The 
Catholic Encyclopedia ed. Robert A m v  Company, 1909, vol 6, ed. On-line Kevin KnGm). El 26 de octubre de 1666 la Cong~egaci6n de Ritos 
c d  la causa Clemente IX otorg6 ; la Trinidad l o y Misa para 10s dos santos fundado1 abril de 1665 
mayo de 1679 Inocencio XI paso su e noviembre; el 17 de noviembre. fecha de su defun, ieca Sanroru, 
1964, vol. 5. cols. 572-573). No hay : muchos de a del culto a San Felix (Hugo) de Val n deterrninac 
cdc te r  imaginario de muchos de lo su condici61 : su propia existencia (vid.: Donald AT Penguin dicr 
Saints, Hmondsworth, 1965, p.. 195; vtase Ronal c m ,  '%edad y politica en la pintura de ZurbarW, Estudios Segmianos. XXXV - 
709, nota 69). Nieto supuestamente de Hugo de Francia y de Teobaldo el Grande, tras estudiar teologia se retir6 a la montaiia de Melden 
se le aparecid un ciervo que tenia entre sus astas una cruz roja y azul (elemento de convergencia con la iconografia de 10s santos caballem 
to, Eustaquio y Juliin). Alli tuvo lugar su encuentro con San Juan de Mata, con quien cornpatti6 vida de anacoretay, y posteriomnte her1 
a Roma y obtuvieron de Inocencio Kt la autorizaci6n para fundar la orden. Los elementos fantasiosos de la vida de San Felix estAn y: 
FIGUERAS CARPI, Chronicum ordinis Santissimae Trinitatis de Redeptione Captivos, Verona, 1635. 
DAma, en el Compendio hisrdricos de /as vidas de 10s gloriosos Son Juan de Mata y San F61 ix... 
tatis con grabados de van Thulden, sobre la sene pintada para el convento parisino de St. Mathurin 
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ia anterior e! 
1633 es la Rt 
34 Sobre San Juan de Mata mis popular en Espaiia, que fund6 aqui 10s conventos de Puente la Reina, Toledo. S !os y Urida, 
pos de Alfonso VIII, parecen no existir datos cultuales tan tempranos. Consta que en 1632 10s Trinitarios lo ~ula  del Pap. 
VIII que le reconocia como santo (L. m u ,  op. cir. III, 2, p. 727). Fue entrerrado en la iglesia romana de Sar t in Formis, , 
no luego en recinto seglar, circunstancia por la cual en 1655 10s trinitarios espafioles entraron clandestinamer I el cuerpo, 1 
dolo al convento de Madrid, donde estuvo hasta que debido a la exc!austraci6n fue llevado al de las MM. Tnn~ranas, en que se conserva (err. 
Fr.. Lucas DE LA PLIRIFICACION, Ave Maria Santisirna. Historia del Sagrado cuerpo de Son Juan de Mara, Madrid, 1713). El culto a San Juan 
de Mata com6 suerte pareja a la de San Felix (Bihliotheca Sanctorum, Roma, 1965, col., 837). aunque al parecer s610 fue definitivamente apro- 
bad0 en 1694. Posiblemente heron las razones y objeciones iconogr6ficas y cultuales lo que determinaron que Carducho pintara la Misa del 
Papa Inocencio ill (Museo de Valladolid) rnientras que Carreiio y Rizi, que acometieron el trabajo para 10s Trinitarios de Pamplona en 1M.s -0 
raiz de que se promulgara la sentencia definitiva- pintaran la Rimera misa de San Juan de Mata 
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35 Es notorio que hubo bastante flexibilidad entre 10s aiios 30 y 1665 en lo referido al culto a 10s 1 
sentaci6n nimbada, que no dejaba de ser cosa irregular, aunque justificable por la existencia de I 
nales 10s nimbos de Juan de Mata y FClix de Valois en las pinturas de Carducho para 10s Trinit,.,, , ,.,,, ,,..., ,,. 
10s represent6 Van Thulden en la sene llevada a la estampa, unos arios antes. Sobre la 
DE CARLOS VARONA. "Nuevas noticias sobre las pinturas de Vicente Carducho para 
Espoiol de Ane,. LXXII, p. 288. pp. 505-521. 
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36 Quizd simplemente la preposici6n "in" (en), como comienzo del texto referente a su u m v d .  
, sino a santa Inés, cuya octava se celebraba el 28 de enero, cuando se fija la fundación de la Orden E n  su día segando x s t o  es. la octava- se ins- 
tituyó la s a p d a  orden). Según Pedro LIm A L ~ T A  fop. cit.p. 263) : "El Padre Valerio Xirnénez en su libro. cap., 2, fol. 22. Roberto Gapino en 
el lib. 6 de los Anales de Francia, en la Vida de Felipe Augusto, dice que fue el día de Santa Inés segundo año de 1198, en el primer año del pon- 
tificado de Inocencio m....': Esto significa el día de la fundación era 28 de enero. porque es la octava de la santa cuya festividad es el 21. 
' Los desperfectos de la pintura oculi tan los hábit os blancos y dejan ver sólo el manto pardo del h i l e .  
' Gaguino. es Robert Gaguin (o Gag lor y General de la Orden. en Francia, fines s. XV, que murió por 1491. Fue autor de una His- 
tona General de Francia e impulqor la orden para la Redención de Cautivos. Según López Altuna, fue el vigésimo general de la orden 
y uno de sus preclaros varones; sutil rcuiugu, ~onsejero y limosnero de Carlos VITI de Francia. y su embajador en la Roma de Inocencio VITI; 
irguesio; de un Misera hominis condinones de la Historia de Francia, de tres libros 
ón en verso. Estuvo en España, de paso hacia Argel, enfermando en Córdoba y sal- 
in). Historiac 
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x Jacobo BL 
a) Concepci, 
Título de santidad da también López Altuna a Juan Angélico y Guillermo Escoto. vinculados precisamente a la fundación del monasterio de 
Tejeda. El patronato de la iglesia del monasterio de Tejeda recaería en los marqueses de Moya. 
Se refiere a él Pedro López Altuna. pero sobre todo Antonio Gaspar VERMUO. Historia del saniuario ?. celebre imgen de Nuestra Señora de 
Te.~eda. venerada en el comrento de Trinitarios Ca1;ados ... Obispado de Citenca, e.rtramitms del lugar de Garm~alla. jurisdicción de la villa de 
.Moya Madrid. imprenta de Joachin barra 1779 : también: Fr. Pedro P o s a  DE LE61;. Milagros loores de Santa Maná de Tejeda, Valencia, 
1663, y José M ~ r n i \ ~ z  Om!z. Historia de Tejeda, Valencia. 1964. Según Fr. Antonio G. Vemejo, Bartolomé de Texeda estuvo tan dedicado al 
monasterio que se llegó a perder noción de su apellido. dándosele el de la fundación en la que vivió practicando la caridad y profesando parti- 
cular devoción a la imagen titular. Pero el nombre de Fr. Bartolomé está indisolublemente unido al prodigioso suceso de la aparición de su cabe- 
cit ... : pp. 378-392). Al 1 ~ONWLEZ DAVILA habla en su Compendio His- 
ido un tiempo no pudo h, 3r 10 que entiende Vermejo que hubo de existir 
iano Bartolomé de Tejed; Rin López Altuna en tiempos del general de la 
501 y 1508, siendo entoi 1 de la orden Fr. Diego de Jesús, que sucedió a 
tiaguin antes que Nicolas Mutor, según puntualiza Vermejo. corrigiendo algún error y recogiendo la precisión de Fr Vicente G 6 m  (Lngrimas 
de los jiistos. Valencia. 1621) sobre la muerte del venerable iras de Cuéllar se permitió una asociación con 
Gaguino. que es desde luego exclusivamente cronológica. 
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' 2  Según el mismo P. A. G.VERMUO (on. cit. p. 389). "En la boveaa oe tu cuprrru movor ue nuestro convento de Cuéllar; afirmo el mismo P Vqa,(en 
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1 "tres viri s tantes prope eum: quos cum vidiset, cucurnt in occursum eonun de osho tabernaculi, er adoravit in terra" (Gen. 18.1 ..) 
Entre las v 
las críticas 
,.A *"-AL., 
ariaciones iconogrráficas posibles: una cabeza con tres rostros; tres figuras iguales. La figura mfronte de la Trinidad sería objeto de 
de Pacheco, quien subraya que escandalizaba a la gente cuerda y hacía errar a los ignorantes (F. PACHECO, Arte de la pintura. 1643, 
~VLUUI~U, 1956, 2' parte, cap. XI p. 195). No menos crítico se muestra Palomino. que menciona la monshuosidad de las distintas modalida- 
des y que refiere que fue prohibida ya por los )MINO Musec Escala óptica, ed. de 
Madrid. 1947, p.655). Urbano VI11 actuó, com' 28, sin que : :ahar con este tipo de 
representaciones, como lo reflejan las severas cr :lo XVIII (F IÁN DE AYALA, El pin- 
tor cristiano y erudito, 1730. ed. de Madrid, 1883, vol. 1, F 
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6n de Van T 
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: Carducho I 
.iw;/. ., "" 
rlativa a la Krión del papa Inocencio 111, Museo de Valla- 
-..  -. -. Lr,.wIv .,,- , ., u.arv,.L,,pr, ., .U..-L,,,,, ,..Y...U,C arden. como ya se ha indicado al tratar del ple- 
mento núm. 12. Sobre este pasaje, F i i r ~ ~  (op. cit. pp. 89): "...al dia siguiente, que fue la octaua de la festividad de Santa Ines, el pontí- 
fice acompañado de los cardenales : clerecía. con los dos anacoretas fue a la basílica patriarcal del gran Bautista en el Laterano, cele- 
bro misa, y alzando la Hostia para c :1 pueblo, vio un a n g l  con su verstiduia que en blancura sobrepujaba a la nieve, que tenia debajo 
de sui manos a dos cautivos, uno cristiano y otro moro. como que m a b a  uno por el otro, y una crus de colores carmesí y celeste..:'. 
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deterioros s ufridos por la pintura quizá expliquen algunas anomalías detectables en 
,u,,., ,.,. ,. ...,, ,.,. .,.,.,..,, ,.,. ,. ... ,:te ciclo, al aparecer también en la bendición de los hijos de José (núm. 24) 
er dii*initatem. et sapientiam. et I~enedictionem". 
,o nombre no está escrito en el libro de la vida del Cordero, de,qollado 
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mundo". desde el prinripio del I 
s6 En 1210 San Juan de Mata y los 120 cristianos liberados, que retornaban de Túnez, fueron dejados por unos corsarios a la deriva sin velas ni 
remos, en medio del mar. 
Mt. 12.40: "Sic erit Filircs homini in corde terrae.." 
58 Los dos primeros son los santos patronos de doña Francisca y doña Ana de Bazán: los otros, los tinilares del pnmer convento de los tnnitanoz 
de Cuéllar, junto al Cerquilla y de la ermita que ocuparon en la villa y en la que fundaron el segundo monasterio del que estamos tratando. 
59 Cant. 2.2: "Sicut lilium inter spinas. Sic amica mea interfilias": Así como el lirio entre las espinas es mi amiga entre la doncellas. Los Trini- 
tarios se cuentan, con los franciscanos y los jesuitas, entre los impulsores del culto inmaculista. Especial impulso dio al tema en la orden el Fr 
Simón de Rojas. confesor de la reina Isabel, esposa de D. Felipe m. 
Es notorio que de haberse tratado de la representación figurativa de María la asimetría con San Juan hubi 
la imagen simbólica se conforma con la del plemento inmediato, pasando el Bautista a estar emparejado 
ha descrito. 
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5 llamativa. 1 
gel San Mig 
La opción de 
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61 10. 1-14. 
62 "Y multiplicaré tu descendencian como las estrellas del cielo; y le daré todas las tierras y se J 
la t ie~~a".  
63 Véase la ya citada bendición por Jacob de los hijos de José. 
M Nada tienen que ver estas cinco estrellas con las armas heráldicas de la familia Rojas (con met 
cisco Velázquez de Bazán y Magdalena de Rojas. 
65 "liber generationis Iesu Chridfilii David. filii Abraham" (Mt. 1.1). 
66 Ps. 1.3: " ...q uodftuch~m suwn dabit in tempore suo; et folium aircs non dej7uet. .." 
67 1s. 8.1. "Dice el Señor: toma un libro grande y escribe" 
68 Ha de leerse: "GENERATIONEM EIVS QUIS TE NARABÍII SE" 
69 1s. 53.8. 
70 "Vosotros buscad su reino -y la justicia ; v todo eso se os dura por ariadiduda 
71 Una imagen similar encontramos en un emblema de Sebastián de COVARRUBIAS (E 
sosteniendo a dos palmas y sobre ellas una corona, aunque en aque caso se estat 
ficada ("negara macntm. domta reducir opinum") para senalar la dispar suerte qi 
rnblemas mo 
jlece una dif 
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ncia todos l a  
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